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Sobre la fe. Papa Francisco: Encíclica «Lumen Fidei» (6). La forma eclesial de la fe. Al formar un solo 
cuerpo con Cristo, su existencia se convierte en existencia eclesial. Fuera de este cuerpo, de esta unidad de 
la Iglesia en Cristo, de esta Iglesia que —según la expresión de Romano Guardini— « es la portadora 
histórica de la visión integral de Cristo sobre el mundo », la fe pierde su « medida », ya no encuentra su 
equilibrio, el espacio necesario para sostenerse. La fe tiene una configuración necesariamente eclesial, se 
confiesa dentro del cuerpo de Cristo, como comunión real de los creyentes. 
 

LA FORMA ECLESIAL DE LA FE. 
LA FE TIENE UNA CONFIGURACIÓN NECESARIAMENTE ECLESIAL. 

SE CONFIESA DENTRO DEL CUERPO DE CRISTO, 
COMO COMUNIÓN REAL DE LOS CREYENTES. 

n. 22. De este modo, la existencia creyente se convierte en existencia eclesial. Cuando san Pablo 
habla a los cristianos de Roma de que todos los creyentes forman un solo cuerpo en Cristo, les pide 
que no sean orgullosos, sino que se estimen « según la medida de la fe que Dios otorgó a cada cual 
» (Rm 12,3). El creyente aprende a verse a sí mismo a partir de la fe que profesa: la figura de Cristo 
es el espejo en el que descubre su propia imagen realizada. Y como Cristo abraza en sí a todos los 
creyentes, que forman su cuerpo, el cristiano se comprende a sí mismo dentro de este cuerpo, en 
relación originaria con Cristo y con los hermanos en la fe. La imagen del cuerpo no pretende reducir 
al creyente a una simple parte de un todo anónimo, a mera pieza de un gran engranaje, sino que 
subraya más bien la unión vital de Cristo con los creyentes y de todos los creyentes entre sí 
(cf. Rm 12,4-5). Los cristianos son « uno » (cf. Ga 3,28), sin perder su individualidad, y en el 
servicio a los demás cada uno alcanza hasta el fondo su propio ser. Se entiende entonces por qué 
fuera de este cuerpo, de esta unidad de la Iglesia en Cristo, de esta Iglesia que —según la expresión 
de Romano Guardini— « es la portadora histórica de la visión integral de Cristo sobre el mundo 
»[1], la fe pierde su « medida », ya no encuentra su equilibrio, el espacio necesario para sostenerse. 
La fe tiene una configuración necesariamente eclesial, se confiesa dentro del cuerpo de Cristo, 
como comunión real de los creyentes. Desde este ámbito eclesial, abre al cristiano individual a 
todos los hombres. La palabra de Cristo, una vez escuchada y por su propio dinamismo, en el 
cristiano se transforma en respuesta, y se convierte en palabra pronunciada, en confesión de fe. 
Como dice san Pablo: « Con el corazón se cree […], y con los labios se profesa » (Rm 10,10). La fe 
no es algo privado, una concepción individualista, una opinión subjetiva, sino que nace de la 
escucha y está destinada a pronunciarse y a convertirse en anuncio. En efecto, « ¿cómo creerán en 
aquel de quien no han oído hablar? ¿Cómo oirán hablar de él sin nadie que anuncie? » (Rm 10,14). 
La fe se hace entonces operante en el cristiano a partir del don recibido, del Amor que atrae hacia 
Cristo (cf. Ga 5,6), y le hace partícipe del camino de la Iglesia, peregrina en la historia hasta su 
cumplimiento. Quien ha sido transformado de este modo adquiere una nueva forma de ver, la fe se 
convierte en luz para sus ojos. 

 

www.parroquiasantamonica.com 
Vida Cristiana 

                                                 
1 Vom Wesen katholischer Weltanschauung (1923), en Unterscheidung des Christlichen. 
  Gesammelte Studien1923-1963, Mainz 1963, 24. 
 


